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En las últimas dos décadas se ha producido una nueva visibilidad social del asociacionismo.
Este fenómeno es resultado de varios procesos: incremento del número de asociación, aparición de
nuevas formas asociativas, transformación de la realidad civil y de la estructura política, etc. Pero
sobre todo en su multiplicidad, expresa la búsqueda de un micro espacio comunitario para practicar
(crear) la sociabilidad.
Palabras Clave: Asociacionismo. Tercer sector. Sociabilidad. Solidaridad.
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bat prozesuen emaitza dugu: elkarteen kopurua gehitzea, errealitate zibilaren eta egitura politikoa-
ren eraldaketa, etab. Baina batez ere horren aniztasunak soziabilitatea praktikatzeko (sortzeko)
mikro espazio komunitarioaren bilaketa adierazten du.
Giltza-Hitzak: Asoziazionismoa. Hirugarren sektorea. Soziabilitatea. Elkartasuna.
Au cours des dernières décennies une nouvelle visibilité sociale de l’associationnisme est appa-
rue. Ce phénomène est le résultat de plusieurs processus: augmentation du nombre d’associations,
apparition de nouvelles formes associatives, transformation de la réalité civile et de la structure poli-
tique, etc. Mais, surtout dans sa multiplicité, il exprime la recherche d’un micro espace commu-
naurtaire pour pratiquer (créer) la sociabilité.
Mots Clés: Associationnisme. Troisième secteur. Sociabilité. Solidarité.
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INTRODUCCIÓN
El mundo moderno tiene un cimiento asociativo. Éste es un hecho que no
ha sido reconocido de manera suficiente. Los historiadores de la cultura han
puesto de relieve la aparición de nuevas ideas y corrientes de pensamiento
como génesis de la modernidad: la cultura renacentista, la ética protestante,
el movimiento ilustrado. Los historiadores de la economía han registrado el
descubrimiento de nuevas técnicas y nuevas fuentes de energía, la creación
de medios y relaciones de producción inéditos, en el ascenso del capitalismo.
Escasos autores han prestado atención al desarrollo e innovación de las for-
mas de sociabilidad y, menos aún, las han considerado como fundamento de
la nueva estructura social. Pero en el siglo XVIII, tanto en Europa como en Amé-
rica, tal y como mostró en su día Tocqueville y después Agulhon, hubo una pro-
liferación de formas de agrupación, “cuya denominación más acertada sería el
término contemporáneo de “sociedad” (Im Hof, 1993: 92). Sociedades de ami-
gos del país, salones, círculos, academias, cafés, sociedades literarias, logias
de francmasones... Si las consideramos en conjunto, es posible hablar de la
aparición de un verdadero movimiento sociocultural en el que se alumbraban
nuevos valores, se experimentaban espacios y formas nuevas de producir
sociedad, sobre la base de la pertenencia voluntaria. Estas nuevas entidades
también efectuaron una contribución sustantiva a la transición desde las
estructuras feudales regidas por rangos y estatus, a la sociedad burguesa,
liberal y democrática.
¿Formas nuevas de producir sociedad? Sí, efectivamente, eran fábricas de
nuevos vínculos sociales, territorios simbólicos para experiencias inéditas de
sociabilidad. Las descripciones del clima que se respiraba en muchas de ellas
no deja lugar a dudas. Así, por ejemplo, de uno de estos grupos que se reunía en
casa de madame de Tencin, y al que, entre otros, asistían Montesquieu y Helve-
tius, se dice: “En su casa ya no se prestaba atención alguna al rango y a la cla-
se social.... y los argumentos más poderosos vencían a los más débiles”. No es
casual que muchas de estas entidades se denominaran “sociedades de amigos
del país”. Hoy puede sonarnos este lenguaje a rancio o pretencioso, a mera-
mente retórico, sin embargo, cuando se entienden los procesos en marcha y sus
contextos, esta cadena semántica aparece como un feliz hallazgo: sociedades,
amigos, país. Efectivamente, círculos o grupos de amigos, con ideas afines,
ampliaban sus actividades, las institucionalizaban y formalizaban, creando orga-
nizaciones orientadas a mejorar el mundo. La amistad emergía con un inusitado
vigor político y carismático. Político en un sentido amplio, porque se pretendía
encadenar o conectar la vida personal y el destino del mundo más allá del
pequeño espacio de lo próximo; político también en cuanto que tenían el propó-
sito de contribuir a la reforma de la situación cultural, social y económica rei-
nante (éste era entonces el significado denotado por la palabra utilidad). Pero
también carismáticas. Un texto de la época califica la amistad como “el elixir de
la vida”, no sólo por el clima franco, apasionado, jovial, libre, que se vivía en
estos espacios, sino también por el sentido de trascendencia que se les otorga-
ba. Así rezaba el primer estribillo de una canción popular que entonaban los
masones a finales del siglo XVII. 
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Hermanos, tended la mano a la unión
¡Que este gran instante festivo
Nos eleve a las cumbres más diáfanas!
Por cierto, se atribuye a Mozart (1791) la creación de la melodía, y la canción
era conocida como Gesellschaftslied, es decir, canción de la sociedad.
La amistad, tansmutada en formas organizativas, adquiría el dinamismo de
una fuerza productora de sociedad; se convertía en fundamento de la participa-
ción cívica y un pilar de la modernidad.
1. UN GIRO HISTÓRICO EN EL ASOCIACIONISMO
Dos siglos después, en las últimas décadas del siglo XX, también hemos asis-
tido a una explosión asociativa. El acontecimiento ha quedado registrado en
informes elaborados en distintos países. Será suficiente mencionar los excelen-
tes estudios franceses, como el de Barthèlemy (2000); las investigaciones ita-
lianas (Iref, 2000); o los ambiciosos proyectos de la Johns Hopkins University.
También en España, en los últimos cinco años se ha asistido a una proliferación
de estudios e informes con el objeto de hacerse cargo de esta inesperada reali-
dad (Ruiz de Olabuénaga, Subirats, Fundación Tomillo, etc.). Aunque, para una
comparación extensa y de larga duración tendremos que esperar a que se
encuentren disponibles los datos de la última ola de la Encuesta Mundial de
Valores, sin duda, las distintas informaciones reunidas apuntan en una misma
dirección y confluyen en una conclusión: se ha producido un giro histórico en el
movimiento asociativo. 
Hablar de giro histórico puede parecer exagerado. Sin embargo, diversos
datos lo corroboran. No solamente se ha producido un incremento en términos
absolutos y relativos del número de asociaciones y de personas asociadas, sino
que también se ha dado una reestructuración interna. 
a) En primer lugar, se ha incrementado notablemente la participación de las
mujeres en las asociaciones. En concreto, en la Comunidad Valenciana se ha
pasado de un 17% de mujeres afiliadas en 1988 a un 38% en el año 2000.
Durante este periodo se ha producido una reducción notable de las diferencias
entre porcentajes. Mientras que había 15 puntos de diferencia en 1988, sólo hay
5 en el año 2000.
Cuadro 1:
La evolución de la afiliación en la Comunidad Valenciana 
en función del género (1988-2000)
Año Mujeres afiliadas Hombres afiliados 
(%) (%)
1988 17 32
2000 38 43
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b) En segundo lugar, se asiste a una especialización funcional creciente de
las asociaciones, que tiene como contrapartida un incremento de la multiafilia-
ción o de la pertenencia múltiple. El caso de las asociaciones de vecinos, ante-
riormente estructuradas en vocalías que atendían aspectos diversos, puede ser
significativo. Algunos de los campos que ellas cubrían, vocalía de juventud, de
mujeres o de mayores, después se han especializado y tienen sus propias aso-
ciaciones autónomas.
c) En tercer lugar, este incremento se ha producido al mismo tiempo que ha
decrecido la militancia, adhesión y pertenencia a las organizaciones típicas de
la primera modernidad: partidos y sindicatos. Por contrapartida, se ha desa-
rrollado de forma significativa un sector prosocial o solidario y los nuevos movi-
mientos sociales (ecologismo, mujeres, inmigrantes, defensa del patrimonio
cultural).
d) En cuarto lugar, también hay un giro en los principios orientadores del pro-
ceso. Si en la génesis de la modernidad imperó como motivo rector la utilidad,
en la modernidad avanzada, tardía, o en la sociedad del riesgo, ha florecido un
lenguaje nuevo que se articula en torno al término solidaridad; si en la primera
modernidad el asociacionismo tenía su fuerza motriz en la amistad, en la segun-
da modernidad se habla más del papel del voluntariado, fenómeno que tiene
que ver con la radicalización del proceso de individualización. También se ha
difundido un repertorio léxico nuevo: Hablamos de ONG y de ONGD, de Tercer
Sector, de capital social y a veces de una renovación de la ciudadanía y de las
formas de participación política.
Este giro histórico cuenta ya con diversas interpretaciones. Algunas de ellas, se
han forjado desde una perspectiva crítica o apocalíptica (si utilizamos la clásica jer-
ga acuñada por Eco), y han puesto el ascenso del asociacionismo en relación direc-
ta con la crisis del Estado de Bienestar; las hay incluso que atribuyen su auge a una
estrategia deliberada de transferencia a la sociedad civil de responsabilidades ges-
tionadas con anterioridad mediante la intervención pública. Asideros no les faltan:
baste recordar que tanto Reagan como Bush padre hicieron sospechosos elogios
hacia esas mil lucecitas de caridad que alumbran en los barrios de la ciudad, al
tiempo que desmantelaban las redes de protección contra diversos riesgos y vul-
nerabilidades.
Desde una perspectiva “integrada”, los teóricos del Tercer Sector, sostie-
nen que en el auge del asociacionismo se hace presente la creciente institu-
cionalización de un sector junto a y complementario del Estado y el Mercado.
Mientras que el Estado tendría como lógica la coerción formal y el mercado la
ganancia y el beneficio, el tercer sector sería el campo social del altruismo, de
la donación voluntaria y libre. El espacio propio de la sociedad civil y donde se
cultiva el capital social que da fortaleza a una sociedad.
Otros autores parten de los cambios que experimenta la participación políti-
ca (desafección y caída de la afiliación a partidos, volatilidad del voto y vaivenes
electorales, crítica de la burocracia y las grandes organizaciones, etc.), hechos
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que interpretan como una crisis del sistema de representación partitocrática, y
sostienen que con la emergencia del asociacionismo se asiste a una redefinición
de la ciudadanía. Frente al carácter burocrático de las organizaciones tradicio-
nales y el modelo de autoridad que opera en ellas, se desarrollarían las formas
de participación no convencional, la afirmación de la autonomía de las iniciati-
vas ciudadanas. En las asociaciones se haría patente la demanda de una demo-
cracia participativa, como radicalización o superación de la democracia repre-
sentativa.
Tenemos, pues, tres marcos teóricos de gran alcance que merecen ser toma-
dos en serio. No obstante, algunos de los artículos y textos donde se los presenta
y defiende adolecen de una base empírica que los sustente. No operan propia-
mente como hipótesis que han guiado una investigación sino de un modo aser-
tivo y hasta dogmático: pretenden establecer una verdad por la vía de la enun-
ciación o de la simple reiteración. Pero, como afirmaba Wallerstein, la pertinen-
cia de la crítica no dispensa de la búsqueda rigurosa de los datos que la
corroboran: “los que critican deben ofrecer también ‘datos’ convincentes” (1990:
399). 
En lo que sigue pretendo aportar evidencia empírica que pone parcialmente
en cuestión cada una de esas interpretaciones o, dicho de otra manera, que
reconoce tan sólo su validez sectorial, para un campo específico del mundo aso-
ciativo. La evidencia empírica procede de investigaciones diferentes realizadas
en la Comunidad Valenciana en los últimos tres años. La información ha sido
reunida tanto mediante técnicas cuantitativas que permiten una observación
macro, como mediante técnicas cualitativas que posibilitan una observación
micro o de nivel medio (meso). 
A propósito de la idoneidad de este cruce de técnicas diversas, efectuaré una
pequeña digresión. Una de las experiencias más decepcionantes para el cientí-
fico social curtido en el trabajo de campo radica, creo, en topar con las cons-
tantes descalificaciones que se lanzan unos investigadores a otros a propósito
de las técnicas de observación. Los cuantitativos miran por encima del hombro
y con desdén a los cualitativos, que a su vez se burlan de las trivialidades o bana-
lidades que aquellos suelen enunciar como grandes hallazgos obtenidos
mediante un sofisticado aparato técnico.
Imaginemos la siguiente situación durante el trabajo de campo de una
encuesta de opinión: –¿Es Usted miembro de alguna asociación?, pregunta el
entrevistador: Respuesta: –No, no, no participo en ninguna asociación; bueno,
sí, vamos a ver, un poco sí... la vecina vino un día, es que su hijo está en la ban-
da de música, y me pidió que me apuntara, que eso no era ningún compromiso,
sólo pagar una pequeña cuota por el banco; y, claro, qué le vas a decir, pues me
apunté. Ah, y lo mismo me pasó con la sociedad protectora de animales y plan-
tas. El entrevistador se encuentra perplejo: no encuentra un casillero con la
opción “un poco”. Porque, vamos a ver, ¿se puede estar un poco asociado? Éra-
se una vez una adolescente que teniendo que explicar a sus padres la situación
en que se encontraba decía estar un poco embarazada... Desde luego, se pue-
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de estar embarazada sin desearlo, como una consecuencia imprevista, y se pue-
de estar asociado sin entusiasmo (para mantener buenas relaciones de vecin-
dad), pero el grado de deseo no cambia la condición de asociado, aunque sin
duda la cualifica. 
Es obvio que los cuestionarios cerrados captan muy mal los territorios ambi-
guos, las contradicciones, las zonas de penumbra o de sombra, y que nuestros
datos de encuesta registran sólo “lo que registran”. Pero, los defensores incon-
dicionales del cualitativismo y de la escucha del informante no están libres de
dificultades: en diversas entrevistas en grupo que hemos realizado con repre-
sentantes de organizaciones de la Comunidad Valenciana nos encontramos
con que los participantes comparten un amplio consenso sobre dos puntos:
ésta es una sociedad insolidaria y egoísta; y ya no hay voluntarios como los de
antes. En uno de estos grupos, la representante de una asociación de enfermos
de fibromialgia, poco después de haber mostrado de manera ostensible y muy
rotunda la total orfandad en que se encontraban los miembros de la asociación,
comentó que “en los momentos difíciles siempre hay alguien que te echa una
mano”. ¿En qué quedamos? ¿Hay o no solidaridad? ¿Cómo se relacionan sus
afirmaciones, sus diagnósticos, con los datos que obtenemos en las encuestas
y que registran un incremento del voluntariado? ¿Describen la realidad cuando
afirma que ya no hay voluntarios como los de antes o expresan la frustración
generada por sus expectativas insatisfechas? No hay ninguna razón para supo-
ner que las verbalizaciones de los actores en una entrevista abierta o en un gru-
po de discusión son más transparentes que cuando contestan a un cuestiona-
rio cerrado. Weber ya llamó la atención sobre la necesidad de construir el sen-
tido de la acción social partiendo del supuesto de que los actores no siempre
conocen los motivos de sus acciones o de que pueden actuar movidos por la
represión.
Sin duda, siempre que sea posible, el científico social debe utilizar técnicas
diversas de observación, guiadas por una teoría adecuada del actor social. En
nuestro caso, en el equipo de investigación hemos tenido la oportunidad de
recurrir a fuentes diferentes y se ha combinado la explotación de fuentes
secundarias, la realización de encuestas de opinión, la observación partici-
pante, las entrevistas en grupo y las entrevistas abiertas a informantes estra-
tégicos. 
A continuación, abordaré una revisión de las teorías anteriormente enun-
ciadas mediante la presentación de evidencia reunida con diversos procedi-
mientos. En primer lugar, veremos cómo el predominio de las asociaciones de
sociabilidad impugna la tesis de que el crecimiento del asociacionismo es un
resultado de la crisis del Estado de Bienestar; en segundo lugar, cómo la hete-
rogeneidad y fragmentación del mundo asociativo no permite defender la exis-
tencia de un tercer sector articulado; finalmente, nos centraremos en la des-
cripción de la ambigüedad y la ambivalencia de la significación política del
asociacionismo.
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2. EL PREDOMINIO DE LA SOCIABILIDAD
Durante tres años hemos tenido la oportunidad de observar una comarca
del área metropolitana de la ciudad de Valencia, l’Horta Sud1, que cuenta con
20 poblaciones y 375.000 habitantes. El objetivo del estudio era conocer la
diversidad, complejidad y vitalidad de su asociacionismo y para ello hemos
confeccionado una guía de asociaciones y posteriormente hemos efectuado
entrevistas a 285 de ellas y a técnicos o cargos públicos municipales. Por tan-
to, podríamos hablar de que se ha utilizado un enfoque meso o cualitativo
extensivo.
El 41% de la población de la comarca está afiliada a alguna asociación. En
la guía confeccionada para la realización del trabajo de campo hemos podido
constatar la existencia en activo de 1.320 asociaciones de todo tipo. Única-
mente quedaron excluidas de nuestro centro de interés los partidos políticos,
sindicatos y organizaciones corporativas (de empresarios, comerciantes o pro-
fesionales).
Hemos clasificado este universo en 10 tipos: organizaciones culturales y edu-
cativas, festivas, deportivas, de defensa cívica, de salud, de convivencia, de soli-
daridad internacional, de servicios sociales, ambientales y de desarrollo y pro-
moción comunitaria. Existe una notable asimetría entre sectores, es decir, que el
número de asociaciones por sector presenta grandes disparidades, y la capaci-
dad de captar afiliaciones también es muy diversa. 
Cuadro 2:
Número y % de asociaciones por tipos en la comarca de l’Horta Sud
Asociaciones %
Educación y cultura 384 29,0
Deportes 290 22,0
Fiesta 274 20,7
Convivencia 137 10,3
Defensa cívica 183 16,3
Servicios Sociales 154 14,0
Solidaridad Internacional 132 12,4
Salud 130 12,3
Medioambientales 117 11,3
Desarrollo y promoción comunitaria 114 11,0
Desconocido 115 11,0
Totales 100,0
En concreto, el sector de Educación y Cultura cuenta con el 29% de las aso-
ciaciones; le sigue el de Deportes, con un 22% y Fiesta con 20,7%. Estos tres
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sectores reúnen el 72% de las asociaciones de la comarca. En cuarta posición
aparecen las asociaciones convivenciales (de jubilados, niños y jóvenes o amas
de casa). El resto de categorías asociativas presentan unos porcentajes muy
bajos.
Las asociaciones con una afiliación total estimada más alta son las del cam-
po de la convivencia: asociaciones de jubilados, de niños y jóvenes y de amas
de casa. Dado que hay 137 entidades registradas en la Guía como pertene-
cientes a este campo y que cuentan con una media de 498 afiliaciones por enti-
dad, habría 68.000 afiliaciones estimadas en la comarca. A cierta distancia de
este campo, y con una estimación que se sitúa en torno a las 50.000 afiliacio-
nes, aparecen otros dos sectores: Educación y cultura y Fiesta. 
Con un número total de afiliaciones bastante inferior, que oscila de 20.000 a
35.000 afiliaciones se registran otros dos sectores: las entidades Deportivas y
las de Defensa Cívica.
Por debajo de las 10.000 afiliaciones e incluso con afiliaciones totales infe-
riores a 1.000, encontramos justamente aquellos sectores que tienen una
dimensión más altruista: Servicios Sociales, Solidaridad Internacional, Salud,
Medio Ambiente y Promoción Comunitaria. 
Es decir, que si situamos los tipos asociativos en un eje cuyos polos sean la
Sociabilidad y la Solidaridad, o la orientación convivencial y la orientación altruis-
ta, observaremos que existe un predominio claro de la primera sobre la segun-
da. Y, en conclusión, se da una altísima asimetría entre sectores.
A estos datos de estructura, hay que añadir uno de tendencia. En el registro
general de asociaciones consta que durante la década de los años 90 se han
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inscrito en el mismo 1.310 asociaciones en la comarca2. Se trata de un registro
de natalidad asociativa solamente, por tanto, no sabemos cuántas y cuales han
permanecido activas, aunque es obvio que un número importante de ellas no tie-
ne actividad, porque nosotros no las hemos podido siquiera localizar. Sin embar-
go, ese dato indica en primer lugar la existencia de una sensibilidad y una pro-
clividad asociativa; en segundo lugar, al estudiar esta propensión asociacional
por sectores se observa que el 26% de ellas se han inscrito como culturales o
festivas, un 20% como deportivas, un 13,5% como juveniles y un 12,3 son recre-
ativas y de aficionados. Sólo el 4,7% son de asistencia social y servicios socia-
les; un 5% de participación social; un 2,4% medioambientales y tan sólo una
asociación como de cooperación con el Tercer Mundo.
Cuadro 3:
Número de asociaciones inscritas en el registro provincial por tipos 
Códigos: 1 Asociaciones de Asistencia Social; 102 asociaciones de Discapacitados; 2 Culturales y
Festivas; 3. Medioambientales; 4. Cooperación Tercer Mundo; 5. Participación Social; 6. Científicas
y de Investigación; 7. Recreativas y de aficionados; 8. Para el Desarrollo económico y Defensa de Inte-
reses; 9. Otras; T34. Juveniles; Rel. Religiosas; Pro. Profesionales; Ag. Agrícolas. Dep: Deportivas;
Fed. Federaciones.
A la luz de estos resultados es indudable, pues, que en la comarca de l’Hor-
ta Sud al menos resulta difícil aceptar esa tesis, tan reiteradamente repetida, de
que el auge de la asociatividad y del asociacionismo están directamente rela-
cionados y se explican por la retirada del Estado de Bienestar de la prestación
de servicios en determinados campos. La debilidad relativa de los campos más
articulados por la Solidaridad resulta claramente patente, a la luz de los datos
expuestos. La sociedad comarcal está vertebrada por el asociacionismo cultural
y festivo, convivencial y recreativo, y deportivo. Son asociaciones que tienen que
ver esencialmente con la organización y gestión del tiempo libre (Ruiz de Ola-
buénaga, 1994).
No obstante, hay una creciente presencia de este campo en los medios de
comunicación y en las políticas públicas, hasta el punto de convertirse en dis-
curso dominante. Y se produce una introducción de la práctica y del lenguaje del
voluntariado en campos en los que con anterioridad no tenía presencia, como
por ejemplo, el medioambiente o el patrimonio cultural.
Creo, y así lo he defendido en otros foros y publicaciones, que la proliferación
asociativa es un fenómeno multidimensional, es decir, que las fuentes de la
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Código 1 102 2 3 4 5 6 7 8 9 T34 REL PRO AGR DEP FED TOTAL
L’Horta Sud 53,0 10,0 342,0 32,0 1,00 179,0 4,0 159,0 21,0 55,0 177,0 1,00 0 2,00 262,0 12,0 1.310
% sobre total 04,0 00,7 026,1 02,4 0,07 013,6 0,3 012,3 01,6 04,1 013,5 0,07 0 0,15 020,0 00,9 0.100
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dinámica asociativa (tanto convivencial, como prestadora de servicios y altruis-
ta) son múltiples y que debe acudirse a una explicación multicausal. Hay organi-
zaciones que prestan servicios a grupos o personas en situación de riesgo o de
carencia como consecuencia del fracaso del Estado de Bienestar o del mercado;
otras surgen para afrontar las debilidades de la familia en el contexto de la indi-
vidualización, generando espacios comunes de confianza entre personas afec-
tadas por algún riesgo; pero también las hay que ofrecen sencillamente un
medio para satisfacer las preferencias de un grupo, categoría o colectivo parti-
cular en una sociedad plural, o que proporcionan enclaves para la convivencia,
la reconstrucción de vínculos y la producción de identidades en una sociedad
urbanizada y homogeneizadora.
3. LA HETEROGENEIDAD EN EL SENO DEL ALTRUISMO
No menos infundada está la tesis de la aparición de una sociedad civil arti-
culada en torno al Tercer Sector. Si al hablar así, de Tercer Sector, se quiere dar
a entender que existe un universo abigarrado de entidades cuya lógica social
(voluntariedad, libertad de pertenencia, altruismo y donación) se distingue de las
lógicas que operan en las relaciones adscriptivas, en las relaciones de mercado
(comunidades de intereses) y en las relaciones con el Estado (basadas en la
coerción formal), el concepto tiene validez. Pero, terminaría ahí.
Las organizaciones que componen este universo son muy heterogéneas.
Vamos a asomarnos a algunos aspectos de dicha heterogeneidad centrándonos
en el sector que supuestamente podría estar más articulado, el mundo del deno-
minado voluntariado social3. Estas organizaciones difieren por su historia y obje-
tivos (hay entidades de afectados, de voluntarios, que nacen de un fuerte lide-
razgo, o que son propiciadas por instituciones como una parroquia o un ayunta-
miento); son divergentes en función de factores estructurales (orientación a los
miembros o a terceros) e ideológicos (matriz credencial: laica y aconfesional);
cuentan con recursos muy diversos (tanto humanos como materiales) y gozan de
grados muy distintos de autonomía financiera. 
Con la finalidad de explorar esta disparidad, en el grupo de investigación
hemos efectuado una encuesta a 500 organizaciones de lo que se conoce como
campo del voluntariado, es decir, aquellas que se orientan a la producción de un
bien colectivo y se inscriben en guías de voluntariado. Con la información reuni-
da, se ha realizado un análisis de conglomerados y hemos obtenido 6 grupos
diferentes de organizaciones que reúnen las siguientes características:
1) El primer grupo, que denominamos Entidades de Ayuda Mutua, se carac-
teriza por estar conformado casi exclusivamente por organizaciones creadas por
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3. Para una descripción detallada del procedimiento y de los resultados, véase Ariño, A; Caste-
lló, R.; Llopis, R., 2001, La ciudadanía solidaria, Valencia, Bancaixa.
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iniciativa de afectados o familiares (99%), con una presencia muy importante de
la orientación a los miembros (71%) y una matriz credencial laica (90%). En ellas
hay una presencia importante de organizaciones con pocos voluntarios, poco
presupuesto y una financiación pública destacada (48%). La característica fun-
damental de este conglomerado sería la ayuda mutua.
2) El segundo grupo se caracteriza por su matriz credencial religiosa o de ins-
piración católica (100% de las organizaciones de esta agrupación), por una pre-
sencia relevante de la iniciativa parroquial en su creación (69%) y por su orien-
tación a terceros (90%). Es notorio que se trata de un conglomerado de organi-
zaciones con una base religiosa importante, así como con una vocación de
servicio a los demás también destacada. Por ello, hemos optado por denomi-
narlas Entidades de voluntariado de Altruismo católico.
3) En el tercer grupo encontramos organizaciones del tipo con poco pre-
supuesto, pocos voluntarios y mucha financiación pública (85%), una matriz
credencial laica (93%), así como una orientación a terceros (81%). Dada la
importancia de la financiación pública, así como de la iniciativa de creación
administrativa, tan relevante en este grupo, creemos que nos encontramos
ante una categoría de Entidades de voluntariado de Vinculación administra-
tiva.
4) En la cuarta agrupación se sitúan organizaciones caracterizadas por la ini-
ciativa carismática del liderazgo (79%), por una orientación principalmente a ter-
ceros (78%). De hecho, el matiz más significativo que diferencia este grupo de
los demás se encuentra en la iniciativa del liderazgo. Por ello, hemos optado por
denominar a este grupo Entidades de voluntariado de Liderazgo.
5) En la quinta categoría, las organizaciones destacan por su poco presu-
puesto y poca participación pública (100%), por la iniciativa de creación de
voluntarios (76%), una orientación a terceros (82%), y una matriz laica (93%).
Dada la importancia de la iniciativa cívica y de la escasa financiación públi-
ca, sería el correlato opuesto del grupo 3, por lo cual hemos decidido llamar
a las organizaciones de este grupo Entidades de voluntariado de Iniciativa
cívica.
6) Finalmente, la sexta categoría se caracteriza por su orientación exclusiva-
mente a terceros (91%), su matriz credencial laica (93%), por su elevado presu-
puesto (89%), sea con mucha financiación pública y pocos voluntarios (41%), sea
con muchos voluntarios y menos financiación pública (48%). El atributo que con
mayor fuerza destaca en este grupo es la dedicación exclusiva a terceros, que
junto a la matriz laica, lo sitúan en el equivalente laico de las Entidades de volun-
tariado de Altruismo católico del grupo 2, por eso lo denominamos Entidades de
voluntariado de Altruismo laico.
¿Cuál es su distribución? En primer lugar, podemos decir que existe una dife-
renciación fundamental entre entidades de Ayuda Mutua (35%), entidades
altruistas (19%) y entidades mixtas (46%).
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En segundo lugar, dentro de la orientación altruista hay que distinguir entre
el altruismo católico (10%) y el altruismo laico (9%). Se dan, por tanto, porcenta-
jes muy similares.
En tercer lugar, dentro de las entidades mixtas, se puede diferenciar entre
una iniciativa cívica grupal (9%), carismática (15%) o de liderazgo individual, y
una estrecha vinculación institucional (organizaciones para-administrativas)
(22%).
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Gráfico 2:
Distribución de frecuencias de los tipos de organizaciones de voluntariado
vinculación pública
liderazgo
iniciativa cívica
altruismo católico
altruismo laico
TIPOLOGIA ORGANIZATIVA
Entidades de Ayuda mutua
Voluntariado de
En líneas generales, se observa una correlación entre los tipos que sur-
gen de este análisis de conglomerados y las especializaciones relativas de
las organizaciones: las entidades de ayuda mutua se dan predominante-
mente en el campo de la Salud y de la atención a Discapacitados; el altruis-
mo católico y el altruismo laico en el campo del Bienestar Social; el volunta-
riado de vinculación pública en la Cooperación al Desarrollo y la Protección
TIPOLOGÍA ORGANIZATIVA
Entidades de Ayuda mutua
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de Bienes Culturales; la iniciativa cívica en la protección al Medio Ambiente
y la defensa de Derechos Humanos; el liderazgo en la protección de Bienes
Culturales.
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En resumen, existe una gran disparidad derivada entre otros factores del tipo
de objetivos que han de atender las organizaciones, aunque no solamente de
ellos. Si bien, esta heterogeneidad se puede entender como un factor de rique-
za del sector, que tiene una gran capacidad adaptativa a las distintas circuns-
tancias, que sabe utilizar y movilizar recursos procedentes de las solidaridades
primarias (familia, afectados, amistad), que atiende a las demandas directas y
especializadas, también se puede considerar con Melucci, que puede constituir
una debilidad: la heterogeneidad deriva en fragmentación y atomización, la con-
creción de objetivos en pérdida de un horizonte o proyecto transformador a lar-
go plazo, y refleja una incapacidad para leer en clave política los riesgos y vul-
nerabilidades que atienden (Melucci, 1983: 15-16).
Lo que el investigador encuentra es un universo disperso y fragmentado, en
el que brillan algunas grandes organizaciones pero pululan, como en un vivero,
infinidad de pequeñas, diminutas, entidades, de carácter local, orientadas a lo
próximo. Las relaciones entre ellas son muy débiles, apenas existe coordinación
vertical o transversal. En ocasiones, no se conocen (para nuestra sorpresa
hemos podido asistir durante el trabajo de campo al momento en que durante
la rueda de presentación se descubrían unos a otros); en otras, no se recono-
cen o se ignoran y se hacen la competencia (“nos vigilamos unas a otras a ver
cuál obtiene más subvenciones”). Finalmente, las organizaciones que prestan
servicios a personas en situaciones de riesgo, vulnerabilidad o carencias, ape-
nas mantienen relación con aquellas otras dedicadas a defender causas: sean
asociaciones de vecinos, de acogida de inmigrantes, de derechos humanos,
etc. Son dos mundos que siguen trayectorias divergentes. Veremos mejor este
aspecto al explorar en el siguiente apartado la impronta política del asociacio-
nismo.
4. APATÍA POLÍTICA Y PARTICIPACIÓN CÍVICA
Todas las asociaciones, lo quieran o no, se encuentran insertas en la dimen-
sión política de la vida social y su acción tiene consecuencias políticas, con
TIPOLOGÍA ORGANIZATIVA Especializaciones relativas
Entidades de Ayuda mutua Salud y Discapacitados
vinculación pública Cooperación al Desarrollo y Protección Bienes Culturales
liderazgo Protección Bienes Culturales
Voluntariado de iniciativa cívica Protección Medio Ambiente y defensa Derechos Humanos
altruismo católico Bienestar Social
altruismo laico Bienestar Social
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independencia de que sean conscientes de ellas. Pero sólo algunas entidades
tienen un proyecto político explícito, es decir, reclaman un reconocimiento públi-
co y legitimidad para su acción con el propósito de mejorar o transformar el
mundo. En ese sentido, también puede decirse que todas las asociaciones
están compuestas por ciudadanos, pero sólo en algunas hay un discurso y una
práctica de la ciudadanía cívica. En consecuencia, la tesis de que las asocia-
ciones reflejan las expectativas de participación cívica o de que en la prolifera-
ción actual se pone en juego un modelo de ciudadanía participativa, debe ser
revisada o matizada.
Hay dos autoras, que basándose en investigaciones de dos países diferentes,
como son Francia y EEUU la ponen en duda. Nina Eliasoph, que efectuó trabajo
de campo durante dos años y medio entre voluntarios californianos, miembros
de asociaciones recreativas y activistas medioambientales, afirma: “La gente
que yo entreviste deseaba crear un sentido de comunidad, pero no deseaba
hablar de política” (1998: 230). En todo caso, hablaban más de política en el
ámbito privado (entre bambalinas) que en el espacio asociativo público (en el
proscenio). A menor audiencia, más frescura de lenguaje; a mayor audiencia,
menos fácil era para los hablantes ponderar cuestiones de justicia y del bien
común, presentar análisis históricos o institucionales, criticar las instituciones, o
invitar al debate. La definición folk de qué es la esfera pública no dejaba pasar
el debate más interesante a la circulación abierta (1998: 255). Por ello su estu-
dio, se centra en investigar cómo se construye en la vida cotidiana la apatía polí-
tica.
Por su parte, Madeleine Barthèlemy sostiene que en el talante y orientación
del movimiento asociativo de las últimas décadas más que una ciudadanía aso-
ciativa renovadora de la participación democrática, lo que subyace es una reti-
rada de la política. Ésta se haría patente en distintos aspectos: a) en la tenden-
cia a sustituir los referentes de largo plazo, de la transformación social y del pro-
yecto de formación del ciudadano por la proximidad de la acción concreta, la
inmediatez (lo local) y el riesgo; es decir, en la prioridad de lo pragmático frente
a lo ideológico; b) en el ascenso del voluntariado (“obrar para los otros”), que
nace de una definición moral, a costa de la militancia (“hacer juntos”), que nace
de una definición política; c) en el incremento del interés por la gestión técnica
de la vida asociativa, por la lógica empresarial y las técnicas de comunicación,
más que por el análisis de las causas de los fenómenos sociales; d) en el retro-
ceso de la dimensión conflictiva. La búsqueda de la concertación favorece una
lógica consensual y el voluntariado paramunicipal más que el activismo y la
movilización (2000: 247).
Por otra parte, la vida real interna de las asociaciones está lejos de mostrar
que en ellas haya una alternativa de democracia participativa frente a los lastres
supuestos de la democracia representativa: el déficit de democracia interna en
las asociaciones es real; se da una débil renovación de los cargos, una notabili-
zación de los responsables, una rutinización de las prácticas democráticas, y un
incremento de la distancia entre élite y base.
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Para que la alternativa democrática que las asociaciones aspiran a encarnar
sea creíble sería preciso que las demandas puntuales fueran integradas y supe-
radas en un planteamiento de carácter global; que las iniciativas voluntarias fue-
ran estructuradas en nombre de la idea de bien común; que la gestión de la vida
social se viera liberada de una visión demasiado utilitaria y competitiva, que las
diversas prácticas de solidaridad estuvieran ligadas a significaciones políticas y
no se decantaran por una concepción meramente reparadora de la solidaridad
(2000: 267).
¿Qué hemos encontrado nosotros en el trabajo de campo? Una situación
heterogénea, sin duda. De un lado, hay asociaciones que tienen un discurso
político explícito, que tienen lo que podríamos denominar, de acuerdo con
Barthélemy, proyecto político fundacional, que se presentan con el propósito
de cambiar e incidir en el orden social, bien sea con un enfoque alternativo o
reformador; de otro lado, hay asociaciones de orientación pragmática, cen-
tradas en la producción y prestación de servicios para personas con graves
carencias, que eluden la decantación política y la crítica fundamentalmente
por razones tácticas (necesidad de conformarse al poder de turno para cap-
tar o mantener subvenciones); en tercer lugar, se encuentran aquellas orga-
nizaciones en las que el objetivo central subyacente es la construcción de
una experiencia de comunidad de práctica, bien sea mediante la fiesta, el
deporte, la realización de una afición cultural o la simple convivencia. En
éstas, el discurso apolítico se construye, seguramente por razones estratégi-
cas, para proteger la armonía comunitaria. Sin embargo, el apoliticismo dis-
cursivo o la ausencia del debate político en la conversación asociativa, no sig-
nifica que la asociación, en algunos casos al menos, no proporcione expe-
riencias políticas.
No solamente encontramos la orientación política en las organizaciones que
practican habitualmente la movilización como son las medioambientales o las de
defensa cívica. También aparece en numerosas asociaciones culturales y en algu-
nas que combinan la recreación y la formación. De hecho, algunas de éstas se defi-
nen como espacios de ciudadanía cívica que va contracorriente y se expresan en
frases como las siguientes: “lo que es la societat ara, pues, anar en contra”; “anar
contra corrent”. En ellas hay una elaboración discursiva bien argumentada para
diferenciar entre partidismo y politización:
“Bueno, estem constituïts com a associació cultural, però sense preten-
ció de ser neutrals, apolitics, ni res d’això. Tenim clar en quina opció políti-
ca estem. No es que sigam tots del mateix partit polític, o siga, no partidis-
me, però si una opció social que actualment se considera com a política,
bueno, pues estem tots un poc en el tema antimilitarista. De fet un dels
grups que el va formar va ser el col.lectiu Milikaka. Després estem per temes
ecologistes, per temes socials, de... Des de l’ajuda als pobles saharauis,
sobre el barri de La Coma... estem per un tema nacionalista, una concepció
de les cultures”.
Y también encontramos una voluntad de vinculación de los temas puntua-
les y locales con sus contextos más amplios. La conciencia del riesgo y de las
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amenazas que la modernización supone para los bienes culturales patrimonia-
les aparece bien reflejada en el discurso del IDECO (Institut d’Estudis Comar-
cals):
“La majoria de centres d’estudis, no tots, però la majoria, naixen com a
reacció davant d’un procés de degradació patrimonial. Nàixen perquè hi ha un
grup de gent que està preocupada perquè el patrimoni tant material, com cul-
tural com natural, estan sofrint un procés de degradació que està avançant a
passos agegantats. Aleshores es tracta de combatre ixe procés mitjançant el
que pot aportar un centre, digam el combat intel.lectual del procés de degra-
dació. Es tracta de dignificar el patrimoni mitjançant el seu estudi i la seua
divulgació, es dir concienciar als habitants de la comarca de lo valuós que és
el patrimoni. I això seria d’una banda, de l’altra actuar com a un grup de pre-
sió davant dels poders públics de manera que això puga també aturar un poc
la degradació patrimonial i de l’altra ja la investigació tal com els conceptes de
l’Il.lustració, no?, el saber pel gust de saber. Resumir els objetius seria, con-
testar, a la manera que pot un intel.lectual, la degradació del patrimoni; con-
cienciar a la població de la comarca, primer de que viu en una comarca, que
té unes peculiaritats diferents d’altres comarques i després de l’important
patrimoni que s’està deixant a pedre si no s’actua d’inmediat” (IDECO,
Torrent).
En contraste con este discurso, se halla el de aquellas asociaciones que
rechazan sencillamente el debate, que enmudecen al oír hablar de política, que
piden que se apague la grabadora cuando se rozan asuntos que entienden com-
prometidos. En las entidades de prestación de servicios a personas con necesi-
dad o riesgo, la orientación hacia lo próximo, hacia la urgencia y hacia lo reali-
zable, suponen una evaporación de la dimensión política.
“Aquí ni se habla de religión ni de política... Aquí el único propósito que hay
es que se cure la gente... Lo demás, cada uno puede tener su ideología o lo
que sea, pero aquí cuando se entra... ya se sabe, aquí somos apolíticos total-
mente, una vez dentro... y de ningún tipo de religión... aquí hay musulmanes,
hay católicos”.
Por otra parte, un miembro de una asociación que trabaja en cuarto mundo
criticaba en privado las insuficiencias y torpezas de la política municipal, pero al
mismo tiempo reconocía que esas expresiones se censuraban en la vida de la
asociación para no ser excluidos del registro de entidades merecedoras de sub-
vención, para evitar represalias, y para no poner en peligro la financiación de los
programas que llevaban a cabo. 
El apoliticismo aparece en numerosos otros tipos de asociaciones, donde
se considera la política y la ideología como intromisiones disruptivas del cli-
ma amistoso y comunitario que debe presidir las actividades de la entidad.
Las reglas de la etiqueta cívica prohíben la conversación sobre dichos temas
y mucho más aún que se plasmen en algún tipo de práctica o decisión. En
todo caso, se recuerdan como episodios dramáticos aquellos momentos en
que la política ha interferido en la vida de las asociaciones. Por ejemplo, en
las deportivas, recreativas y festivas, hemos podido escuchar afirmaciones
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como las siguientes: “aquí, la ideología es la pelota y la raqueta”; “no, açò
esta obert a tots els que vulguem jugar al bàsquet”; “a mí la política no m’a-
grada”; y mucho menos la decantación partidista: “quan u té tendències té
que anar a les tendències, al centre vens a escalar o a fer espeleologia”; “no
ací de política res, ací som boueros i els bous no saben res de política ni de
res”; “tenim totes les tendències pero manifestacions polítiques, religioses,
no, d’això res”.
La mayoría de las asociaciones de sociabilidad (deportivas, recreativas, con-
vivenciales, festivas) convergen en un planteamiento similar: la política y la reli-
gión no son asuntos que puedan ocupar la conversación abierta y menos aún el
debate público en la junta de socios. Lo que importa en ellas es la evitación de
todos los factores disruptivos del clima armónico que hace funcionar la sociabi-
lidad. Y lo que muchas personas esperan de la asociación no es otra cosa que
la recomposición de un vínculo social, un espacio para la comunicación entre
iguales, donde un clima amable facilite la evasión frente a preocupaciones,
ansiedades y premuras, propicie la supresión de etiquetas y rangos y cada cual
cuente como un ser humano.
“Mira, yo pienso que es una forma de... Ahora, la vida está mucho más
avanzada, pero cuando yo era pequeña un sábado tener una fiesta en la falla
era tener una manera de salir. Entonces, yo pienso que hoy en día un niño sale
del colegio a las cinco de la tarde, merienda y a las seis está en inglés, a las
siete está en otra cosa, a las ocho está en su casa, hace los deberes, cena y
se acuesta... ni se comunica con sus padres, ni se comunica con otros niños
ni hace nada. Cuando llegan a la falla yo me doy cuenta de que los niños dis-
frutan con lo que hacen... y se limitan más a hablar que a jugar con lo que les
preparamos, entonces, yo me doy cuenta de que la falla es una manera de
ayudar a los niños a abrirse porque les hacemos participar a unos con otros...
y somos muchos mayores los que estamos interesados en los niños. Luego, en
el sector de personas mayores, llegas de trabajar... yo salgo de trabajar a las
nueve de la noche, llego a mi casa, me ducho, ceno y me acuesto... si yo no
tuviera la falla yo no vería la calle, no me relacionaría con nadie... Toda aso-
ciación, toda falla es una manera de crear amistad, de tener una distracción
distinta” (Falla Parque Alcosa).
Toda asociación, toda falla, es una manera de crear amistad, de tener una
distracción distinta. Buena razón tiene nuestro interlocutor: la sociabilidad, la
amistad, hoy como hace dos siglos, es una dimensión básica de toda asociación
voluntaria. Y también la distracción, entendida como la creación de un clima de
confianza y un sentido de comunidad. Sostenía Thomasius, docente y jurista ale-
mán de principios del siglo XVIII, que el motivo de todas las sociedades es la
conversación. Y distinguía entre la conversación cotidiana, “la que se sostiene
con aquellas personas con las que nos topamos”; la conversatio pública, que
comporta el trato con desconocidos y enemigos”, y la conversación excepcional,
la que sostenemos con nuestros mejores amigos, que se basa en la confianza.
Las asociaciones, en general, en una sociedad crecientemente individualizada,
generan espacios para la reinvención de una experiencia de comunidad, para la
conversación excepcional y la confianza entre amigos. En esos espacios, tienen
razón Eliasoph y Barthèlemy, suele haber poca cancha para la tertulia, el diálo-
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go y el debate políticos, para establecer un vínculo entre lo que sucede en el
local asociativo y su entorno o en la sociedad más amplia. Y las asociaciones
pueden convertirse en guetos, como decía uno de nuestros informantes. No se
puede, por tanto, caer en una mitificación del carácter democrático del asocia-
cionismo per se o de la ciudadanía asociativa como una alternativa al desen-
canto político.
Pero, al mismo tiempo, hay que sostener que en el universo asociativo actual
existen experiencias inequívocas de ciudadanía cívica y política, discurso políti-
co, tentativas de conectar la acción local con sus contextos más amplios y bús-
queda de las causas sin por ello eludir la procura de los remedios inmediatos y
la intervención sanadora.
Por otra parte, también hay que afirmar, frente a Eliasoph, que la experiencia
asociativa no es sólo una experiencia discursiva o conversacional y que el hecho
de que las reglas de etiqueta cívica imperantes en una asociación prohíban el
debate político, fomentando, por tanto, la apatía, no implica que su acción carez-
ca de consecuencias transformadoras. Pondré un ejemplo, extraído de las aso-
ciaciones de amas de casa, muy florecientes, implantadas en casi todo el terri-
torio valenciano y con una amplia afiliación. Sin duda, aunque se definen como
apolíticas tienen una decantación o una afinidad electiva más bien conservado-
ra, pero su acción, de forma imprevista, está transformando las relaciones de
género en el plano doméstico y modifica tanto la autoestima como el estatus
público de las mujeres.
“Hay personas que no salían de casa para nada y aquí han encontrado un
aliciente, han descubierto que bueno... que, por ejemplo, pensaban que la pin-
tura era para grandes pintores y han descubierto que cualquier persona está
capacitada para hacer muchas cosas, te hablo de pintura o de las láminas o de
estaño... de mil historias que se hace... Entonces, la labor social que se hace es
muy importante, muy importante a nivel de amas de casa, es como una terapia...
ellas vienen, se distraen, se cuentan sus romances, están dos o tres horitas...
luego hacemos una excursión, una charla, se hacen viajes culturales... se hacen
un montón de cosas y se pasa el tiempo... pues eso, cosas que no hemos sali-
do y no hemos visto porque somos incapaces de irnos solas a ver un museo y,
sin embargo, vas en grupo y descubres cosas que, madre mía, que no lo hubié-
ramos hecho solas”.
También estas asociaciones, como las comisiones falleras, proporcionan un
espacio para la distracción, para la evasión, para la superación de problemas, y
reinventan un sentido provisorio de comunidad. Pero ¿es eso todo? Ni mucho
menos: En la asociación descubren: a) que pueden pintar (Democratización de
la cultura); b) y una experiencia del mundo fundada en la sororidad: “descubres,
madre mía, cosas que no lo hubiéramos hecho solas”. La asociación capacita
para asumir riesgos en el ámbito público y actúa como espacio de transforma-
ción de las preferencias individuales. Puede tener por sí misma, en función de
su estructura, una capacidad transformadora. Si partimos de la distinción entre
ámbito público, ámbito doméstico y ámbito privado, es obvio, que estas mujeres
tenían ámbito doméstico, y que ahora comienzan a experimentar, gracias a y
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mediante la asociación, tanto el ámbito público como la construcción de su pri-
vacidad y al hacerlo reconfiguran también las experiencias del mismo de los
miembros de su hogar, muy especialmente el de sus maridos.
5. CODA FINAL: MÚLTIPLES ASOCIACIONES, MÚLTIPLES MIRADAS
Decía Tocqueville, que en Estados Unidos “aparte de las asociaciones per-
manentes creadas por la ley bajo el nombre de municipios, ciudades y condados,
hay otras muchas que únicamente deben su nacimiento y desarrollo al capricho
individual” (I: 193); “lo mismo para defender una verdad que para fomentar un
sentimiento, (los americanos) constituyen una sociedad” (II: 96). No había enton-
ces ya un único factor explicativo de la proliferación de asociaciones y Tocquevi-
lle se cuidaba bien de distinguir al menos entre las políticas y las civiles. Tam-
poco puede haberlo hoy, en una sociedad que es todavía más compleja, y es
necesario seguramente hacer más distinciones. Cada época, cada estructura
social, genera sus factores limitantes y posibilitantes del asociacionismo. Y en la
nuestra, los grupos más dinámicos tratan de lograr que sociabilidad y solidari-
dad vayan de la mano, que el altruismo sea una fuerza dinamizadora de la socie-
dad civil comprometida en la lucha contra los riesgos y vulnerabilidades. Ellas
marcan una tendencia, una orientación, y generan una impronta, pero en la base
subyace una heterogeneidad irreductible que se sustenta, como decía Thoma-
sius, de la experiencia conversacional.
Salir de casa, crear esa pequeña comunidad de iguales, es sin duda una for-
ma prosaica, rutinaria, de aportar a la vida un elixir. Una experiencia básica, pero
dotada de una sorprendente trascendencia. Me permitiré concluir, evocando ese
carisma del movimiento asociativo, con las palabras elocuentes de Tocqueville:
“Los sentimientos y las ideas no se renuevan, el corazón no se engrandece, ni el
espíritu humano se desarrolla, sino por la acción recíproca de unos hombres con
otros... y esto sólo las asociaciones pueden lograrlo” (II: 98). 
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